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Tomamos en serio el "posicionamiento euroatlántico" de Italia -como es obligatorio-, tal y 

como ha reiterado enérgicamente Mario Draghi. 

 

¿Qué significa esto en términos concretos? Que en lo que respecta a la geopolítica 

estratégica y a las alianzas político-militares, nuestro desafortunado país sigue 

exactamente en la posición en la que se encuentra desde 1945, es decir, en 

condiciones de soberanía limitada bajo el "paraguas de la OTAN". Una alianza, por así 

decirlo, en la que Italia cuenta muy poco (alguien està aún peor, por supuesto). 

 

En lo que respecta a las políticas presupuestarias, económicas, la legislación laboral, la 

salud y el bienestar en general, este desafortunado país forma parte de la Unión Europea y 

está obligado a cumplir los tratados que la rigen. Tratados diseñados para favorecer 

siempre "el mercado" en detrimento de los pueblos, como manda el "modelo orientado a la 

exportación" impuesto desde el principio por las economías del Norte. 

 



Una doble jaula que, de hecho, es especialmente constrictiva y 

socialmente perjudicial, dado que impide -ambas instituciones, la 

OTAN y la UE, nacieron para ello- cualquier posible evolución 

hacia modelos de organización social basados en otras 

prioridades y otros intereses sociales, además de geopolíticos 

Pero, ¿en qué condiciones se encuentra esta doble restricción externa en la actualidad, en 

pleno apogeo de la pandemia? 

 

Muy mal, parece. Lo cual es un grave problema, dado que ningún imperialismo en crisis 

renuncia a la hegemonía sin antes intentarlo todo para mantenerse en el trono. Pero, por 

otro lado, si siempre estuviera en la cúspide de sus poderes, nunca habría siquiera una 

esperanza de vislumbrar la posibilidad de un cambio radical. 

 

La pandemia, en este bloque euroatlántico, se ha tratado de forma muy similar.  

 

a) "Convivir con el virus" para mantener abiertas el mayor número 

posible de actividades económicas, sacrificando las "marginales y no 

estratégicas" (turismo, restauración, hostelería, ocio, cultura, entretenimiento, etc.) para 

no perder demasiados puntos en las centrales (siderurgia, ingeniería, informática, 

telecomunicaciones, etc.).  

 

b) esperar a las vacunas, financiando la investigación con dinero público 

pero confiándola a las multinacionales privadas para que le impongan patentes 

para "proteger". 

 

c) entonces, llevar a cabo campañas de vacunación masiva, con la esperanza de alcanzar 

lo antes posible la inmunidad de rebaño y reanudar la "vida normal". 

 

El fracaso, en este campo, es total. 

 

La economía se ha derrumbado igual de varios puntos, en todos los países de este bloque 

euroatlántico. La sanidad privatizada, en todas partes, es un obstáculo organizativo y de 

propiedad para las campañas de vacunación masiva (después de haber estado en la 

prevención y en el primer contraste con el virus).  

Las vacunas "autorizadas" -hasta ahora sólo cuatro, dentro del 

"bloque"- fueron seleccionadas por motivos "geopolíticos", 

excluyendo desde el principio las "exógenas" (rusas, chinas, 

cubanas) 

 



Todavía no ha terminado. La competencia feroz entre las mismas multinacionales de la 

Gran Farmacia es muy visible, con las tres americanas (Pfizer, Moderna, Johnson & 

Johnson) que pretenden destruir la credibilidad de la anglo-sueca AstraZeneca (que, por su 

parte, está haciendo tanto que parece suicida). 

 

El Atlántico y el "euro", en definitiva, no van en la misma dirección, a pesar de las garantías 

de Draghi. 

 

Además, la investigación sobre el virus registra ahora nuevas características y variantes 

cada día, hasta el punto de que su endemización parece segura. El Covid mutante, en 

definitiva, va camino de convertirse en algo tan cíclico como una gripe anual. Pero siembra 

muchas más muertes que la vieja y querida gripe. 

Imaginen economías capitalistas "competitivas", enfrentando 

cada año el purgatorio infernal que estamos viviendo desde hace 

más de un año, y pregúntense cuánto tiempo puede durar antes 

de que las rupturas -en la estructura económica o en la 

resiliencia social- comiencen a manifestarse de manera seria 

En esta situación, la nueva administración "democrática" de Estados Unidos ha optado 

fríamente por elevar el nivel de "confrontación estratégica" con Rusia y China, tratadas 

como enemigos potenciales por el simple hecho de existir independientemente del bloque 

euroatlántico. De hecho, tienen dos sistemas sociales diferentes (Rusia no se desvía mucho 

del modelo neoliberal occidental, mientras que China muestra un "modelo mixto público-

privado" orientado por la planificación estatal), y por tanto no se trata de una 

oposición "ideológica" ("libertades liberales" frente a "dictaduras comunistas"). 

 

También puede verse en la "narrativa" ofrecida inequívocamente por todo el sistema 

mediático dominante, que se aferra desesperadamente a algunos fragmentos relativamente 

problemáticos (Navalnyi, los uigures, Hong Kong), mientras intenta silenciar al máximo los 

éxitos (el aumento de los salarios y el bienestar en China, con la eliminación de la pobreza; 

la derrota del virus y 17 vacunas en el campo, distribuidas en el resto del mundo). 

 

Estamos dentro de un bloque en crisis, esta es la simple verdad. La 

competencia aumenta incluso dentro del "bloque euroatlántico" (entre Estados Unidos y la 

Unión Europea, con amenazas a Alemania por el gasoducto ruso, además de otras 

"cuestiones menores" sobre automoción o aeroespacial). 

 

Pero también aumenta dentro de la Unión Europea, con el Fondo de Recuperación 

encargado de reescribir la división del trabajo y las cadenas de suministro industrial dentro 

del Viejo Continente. Aquí Alemania y Francia pretenden llevarse la parte del león (más la 

primera, obviamente), dejando de lado sólo temporalmente el arma del "fin del mundo", es 

decir, la vuelta a la austeridad y al equilibrio presupuestario. 

 



¿Hay alguna esperanza de salir de este cuadro mortal? Sí, si 

reconocemos que esta es la situación real. Sí, si escuchamos el 

descontento que crece dentro de las diversas figuras sociales que 

solemos llamar "populares". 

 

El ministro de Economía, Daniele Franco, ya ha explicado que las "medidas de apoyo a la 

economía" -y a los trabajadores y las pequeñas empresas- "se agotarán gradualmente a 

finales de año". El poco de morfina financiera que hasta ahora ha impedido sentir toda la 

intensidad del dolor social pronto desaparecerá. 

 

Entonces este interminable estancamiento también expirará.  



El 13 de marzo, la Rete dei Comunisti de Roma organizó la iniciativa "La condición de las 

mujeres en el momento de la crisis pandémica: ¿qué "emancipación femenina" del virus de 

la opresión capitalista?". 

 

Para los comunistas, en esta etapa, es necesario dar una respuesta adecuada a la 

condición de explotación de las mujeres, así como la urgencia de un contraataque 

ideológico al modelo burgués de emancipación femenina.  

 

A continuación, el discurso de apertura de la iniciativa. 

 

La Rete dei Comunisti de Roma ha organizado el encuentro de hoy sobre la cuestión de la 

condición de la mujer y la emancipación de la mujer por la fuerte necesidad actual de 

contextualizarla e identificar los temas en torno a los cuales, como organización comunista, 

debemos reflexionar e insistir en nuestra acción política. 

 

Es un tema que se ha abordado, y se aborda, en el contexto de diferentes disciplinas, 

psicoanálisis, sociología, economía, política, etc., y desde diferentes puntos de vista, como 



el que insiste en la cuestión de la diferencia de género o el de la igualdad y la paridad. La 

historia del movimiento feminista siempre ha girado en torno a esta dicotomía.  

Hoy nos interesa -y elegimos- partir del dato material dentro del 

contexto actual, que es el de la pandemia dentro de la crisis 

sistémica y la competencia en curso entre los polos imperialistas, 

donde precisamente la crisis de Covid es por un lado el 

producto de esa crisis y por otro la ocasión para una fase 

de transición 

Así que empecemos por el dato, que es el que nos llamó la atención en las últimas 

semanas, cuando el ISTAT publicó las cifras de pérdida de empleo en diciembre de 2020, 

que implicaba, de 101.000 trabajadores, hasta 99.000 mujeres, por lo que prácticamente el 

99% de los nuevos parados. En comparación con diciembre de 2019 también hay 444.000 

trabajadores menos, de los cuales 312.000 son mujeres. Así, en el año de Covid la 

inmensa mayoría de los que perdieron su empleo son precisamente 

mujeres, es decir, esa mano de obra explotada, precarizada, carente de garantías 

contractuales y cuyo acceso o alejamiento del mundo del trabajo ha estado siempre ligado a 

las necesidades del capital. 

 

La historia nos da muchos ejemplos de cómo la fuerza de trabajo femenina siempre ha sido 

funcional a un excedente de valorización dentro del modo de producción capitalista. Ya a 

principios del 900 podemos encontrar documentos que muestran cómo la mano de obra 

femenina era a veces preferida a la masculina por ser más barata y menos garantizada por 

la ley. Ya entonces quedó claro cómo el sistema capitalista ha pivotado y sigue pivotando 

sobre la cuestión del "chantaje económico". 

 

Pensemos en el papel de las mujeres durante las guerras: al ser llamada la población 

masculina a filas, las necesidades de las fábricas y oficinas exigían un aumento del número 

de mujeres que trabajaban, las cuales recibían salarios más bajos que los hombres cuyo 

lugar había ocupado la nueva mano de obra. En las fábricas se empleaban como peones 

generales, pero esta sustitución era temporal y estaba ligada a los años del conflicto. 

También en el sector de la administración y los servicios se contrató a las mujeres de forma 

masiva, pero incluso en este caso fue sólo de forma temporal. Al final del conflicto se 

despidió a gran parte de la mano de obra femenina y, en ese momento, el Estado animó a 

las mujeres a ayudar a repoblar el país. 

 

En el entrelazamiento de las funciones productivas y reproductivas 

dentro de la sociedad, el papel de la mujer fue el resultado de 

construcciones estructuradas en función de las necesidades 

socioeconómicas del sistema: en los periodos de crisis las mujeres tienen mayor 

dificultad para entrar y facilidad para salir del mundo del trabajo, así como en los momentos 



de crecimiento económico se produce un avance en las condiciones de vida y de trabajo de 

las mujeres y de otras categorías explotadas. Retomando la afirmación de Fourier, 

posteriormente citada por Marx en "La Sagrada Familia", según la cual el nivel de 

civilización de una sociedad se mide por la condición de las mujeres, podemos afirmar 

especulativamente que el índice de explotación de las mujeres se convierte en la medida de 

la explotación de todas las categorías más precarias.  

 

La mujer, como escribe Carla Filosa, ha sido reducida [...] a 

una función histórica de las relaciones capitalistas: 

capacitada para mediar en el consenso entre generaciones para 

la continuidad temporal de dichas relaciones, es también 

adaptable para entrar y salir del mercado laboral -en el que está 

relegada mayoritariamente dentro de los niveles más bajos de 

ingresos- para constituir un comodín perennemente utilizable 

para el ahorro social, sin el té de la rebelión organizada contra el 

mando del capital 

 

Desde los años 70, en los países industrializados se ha producido un aumento constante de 

la mano de obra femenina, ya que la mayor escolarización les ha permitido acceder a las 

empresas y al sector servicios. Hoy en día, ante una crisis no sólo pandémica, sino más 

bien sistémica, el capitalismo intenta encontrar una salida proponiendo una reestructuración 

del actual modelo productivo, que se centra en sectores específicos como la llamada 

economía verde o la digitalización. Con el encargo de facto de Italia por parte de la UE a 

través de la imposición de Draghi al frente del gobierno, nos encontramos con esta profunda 

reestructuración del aparato económico en beneficio de los intereses del gran capital y del 

beneficio que, obviamente, no concilian con los intereses de las clases populares. 

 

Entonces, ¿en qué dirección puede apuntar el Plan de Recuperación cuando dedica un 

apartado entero al tema de la inclusión y la cohesión (dentro del cual, entre otras cosas, se 

unen la condición de las mujeres y la condición de los jóvenes), con especial atención a lo 

que se define con el término escenográfico de "empoderamiento femenino"? En la dirección 

de reiterar las políticas de explotación de lo que podríamos definir como un ejército 

industrial de reserva, en su sentido más amplio de arma en manos de los capitalistas (como 

lo definió Marx en El Capital), a través de la precarización, el chantaje a las mujeres de los 

grupos subalternos y a través de políticas de apoyo, por el contrario, a aquel empresariado 

femenino compatible con los objetivos del actual estado de cosas que no excluye, es más, 

favorece, la posibilidad de que ese componente alcance posiciones de liderazgo. 

 

Hoy en día hay mujeres que han alcanzado altos niveles de responsabilidad, figuras 

públicas con roles de autoridad dentro del sistema, las que Elisabetta Teghil llama "las 

patriarcas", cuyos éxitos pasan por ejemplos de emancipación femenina dentro de la 



narrativa burguesa aplanada en la pertenencia de género y no de clase. Las 

herramientas en manos de la burguesía en este caso están 

representadas por el uso de temas transversales como la violencia de 

género, o la cuestión de los derechos civiles por ejemplo, que en la historia 

de la vertiente reformista del movimiento de mujeres ha llevado a la victoria de importantes 

batallas, como la educación, el derecho al voto, el divorcio. Todas estas son luchas 

importantes que, sin embargo, girando principalmente en torno a los 

temas de la paridad y la igualdad, no contemplan la hipótesis de "aislar" 

la cuestión de la clase. 

 

También la cuestión de la violencia sexista es ciertamente transversal, pero tiene una mayor 

incidencia dentro de los colectivos explotados, porque es sobre ellos sobre los que recaen 

los efectos del chantaje económico y porque en la sociedad, luego en el trabajo y en 

muchos casos en la familia también está culturalmente interiorizado y propuesto el modelo 

patriarcal y de dominación. En la familia el hombre es el burgués y la mujer 

representa al proletario, escribió Engels. Es una violencia que se establece -

escribe Pierre Bourdieu- cuando los esquemas que él [el dominado] emplea para percibirse 

y evaluarse a sí mismo o para percibir y evaluar al dominante [...] son el producto de la 

incorporación de clasificaciones, así naturalizadas, de las que su ser social es el producto. 

En la sección del Anuario Estadístico del Ayuntamiento de Roma dedicada a las cuestiones 

sociales, los gráficos hacen inmediatamente visible cómo la mayoría de las mujeres que 

acudieron a los Centros Antiviolencia en el último año procedían de las zonas periféricas de 

nuestra ciudad. 

 

Este aplanamiento sobre la especificidad del género que inspira las 

políticas de palacio (pero también, aunque con intenciones y objetivos diferentes, las 

plataformas de los movimientos de mujeres en Occidente en los últimos años, como Me 

Too), es tanto más insidioso cuanto que insiste en la diferencia entre dos 

"naturalezas" distintas, la femenina, la naturaleza femenina, más débil, más inclinada 

al trabajo asistencial y al cuidado de la familia y de los hijos, o a trabajar en sectores menos 

cualificados y peor pagados, y la naturaleza masculina, fuerte, dominante, activa, 

proyectada hacia el exterior, en el mundo del trabajo y de la profesión donde los hombres 

pueden disfrutar de mayores oportunidades de vida y de carrera. 

 

Como escribió la socióloga francesa Colette Guillaumin en 1977, una relación social, aquí 

una relación de dominación, de fuerza, de explotación (como la que existe entre el hombre y 

la mujer o entre los blancos y los negros), la que segrega la idea de naturaleza, es 

considerada como el producto de los rasgos internos del objeto que sufre la relación, rasgos 

que se expresarían y desplegarían en prácticas específicas (como las actividades de 

cuidado de las mujeres o, utilizando el ejemplo de Guillaumin, "la limpieza de la mierda"). 

Así, en palabras de Guillaumin, "se traza la naturaleza específica del grupo social que sufre 

la relación de dominación. Así se inventa la idea de un grupo natural: de "raza", de "sexo", 

que invierte el razonamiento. 

 



Así, podemos ver cómo los roles atribuidos a los diferentes 

componentes sociales son el resultado de construcciones 

estructuradas sobre las necesidades socioeconómicas del 

sistema. Es más, el poder se apropia en muchos casos de las 

palabras clave del feminismo histórico para utilizarlas con fines 

de pacificación 

El poder tiende a replicar en la representación mediática la figura de la mujer como víctima 

pasiva, que eventualmente necesita delegar en otros sujetos la resolución de sus 

demandas. Pero pedir más derechos, o más igualdad, a un sistema que ha 

subsumido el patriarcado secular para gestionar la explotación de la que 

se alimenta es a estas alturas no sólo inútil a efectos de una 

emancipación real, sino funcional al control social. Hicieron bien en los últimos 

días las compañeras de la OSE, en el vídeo difundido con motivo del acoso sufrido por una 

de ellas, en decir "no seremos víctimas, sino revolucionarias", que es el rechazo no sólo de 

una condición objetiva sino que es el rechazo a llevar un vestido deliberadamente cosido 

sobre la figura femenina. 

 

Que la victimización de las mujeres es el estereotipo a través del cual la red perfecta tejida 

entre el patriarcado y el sistema capitalista aprovecha la autodeterminación de las mujeres 

explotadas, lo demuestra una vez más la historia: pensemos en la Resistencia, durante la 

cual 70.000 mujeres se organizaron en los Grupos de Defensa de las Mujeres, 

comprometidas precisamente en el apoyo a la Resistencia, 35.000 trabajaron como 

combatientes y muchas han asumido también funciones de liderazgo, no delegando en los 

hombres el monopolio de la violencia actuada. Así lo demuestran los movimientos en el 

mundo que han visto y ven un importante papel de las mujeres en las luchas por la 

liberación: llegando a la actualidad pensamos en las mujeres kurdas con las unidades de 

defensa femenina en Rojava o con el PKK han liberado del Isis miles de kilómetros 

cuadrados en el norte de Siria. Las mismas combatientes kurdas, en el llamamiento del 8 de 

marzo de este año, decían que a su vez se inspiraban en la resistencia de las mujeres 

"desde Sudán hasta Palestina, desde América Latina hasta Asia, contra el fascismo, el 

sexismo y el nacionalismo". O pensar en las luchadoras zapatistas que el año pasado, 

también con motivo del 8 de marzo, se negaron a participar en el encuentro internacional de 

mujeres porque tenían que seguir, armas en mano, su lucha tras la elección en México de 

Obrador, y entonces lanzaron un llamamiento: "sabemos que el capitalismo está en todas 

partes y las mujeres no debemos dejar de luchar para que nadie en ningún rincón del 

mundo tenga miedo de ser mujer". 

 

En conclusión, volvamos a nuestra pregunta inicial: ¿qué respuesta como comunistas 

estamos llamados a dar respecto a la condición de explotación de las mujeres? La de 

enmarcarla en la condición de explotación de la clase y la de estructurar el contraataque 

ideológico a la respuesta de la burguesía recurriendo al análisis marxista como instrumento 

de lucha. Porque sólo a través de la lucha contra el sistema capitalista en el marco de un 



proyecto estratégico y organizado de ruptura revolucionaria se puede alcanzar la verdadera 

emancipación. La lucha por la emancipación de la mujer pasa 

necesariamente por la lucha contra este sistema, al igual que todos nosotros, 

cuando salimos a la calle en los muchos momentos de lucha que nos comprometen 

políticamente, lo hacemos teniendo en cuenta que un proceso revolucionario no puede 

ignorar la cuestión de la emancipación de la mujer de la explotación perpetrada, incluso a 

través del patriarcado y la ofensiva ideológica burguesa, por este sistema. 

 

Aquí está el enlace al vídeo de toda la iniciativa: 

 



 

 

La logística, ya de por sí un sector estratégico dentro de la crisis sistémica en la que se 

encuentra el modo de producción capitalista, con el estallido de la pandemia ha visto 

incrementada aún más su centralidad a nivel global, en particular los gigantes del comercio 

electrónico, gracias al previsible aumento de las compras online y al fuerte empuje a la 

digitalización que la fase pandémica ha facilitado, han visto aumentar exponencialmente sus 

beneficios, Amazon sobre todo, llegando a triplicar en 2020 el beneficio neto y alcanzando 

los mayores beneficios de su historia. 

El sector de la logística pesa especialmente en Italia 

debido a la posición que ocupa nuestro país en el proceso 

de reorganización productiva de la UE y la consiguiente 

desindustrialización de la misma: la crisis socioeconómica, dada 

por las repercusiones de las restricciones debidas a Covid, que ha 

recaído sobre los trabajadores, principalmente los de los sectores 

minoristas, ha reforzado en cambio la posición de Amazon en 

Italia, que este año ha abierto 1600 nuevos puestos de trabajo y 

ha anunciado la construcción de dos nuevos centros de 

clasificación 



Casi todos los periódicos han acogido y relanzado la noticia con favor, callando los 

verdaderos costes sociales, que los jóvenes seremos los primeros en pagar, del modelo 

Amazon, basado en la privatización de la investigación tecnológica de vanguardia, 

especialmente en el campo de la automatización, que le permite ser hipercompetitivo en el 

mercado internacional, aumentando la productividad y recortando los costes laborales, en 

detrimento de las condiciones de los trabajadores y del impacto medioambiental; esto en el 

silencio de los sindicatos e instituciones concertadas. 

Un ejemplo de ello es el reciente caso de los nuevos centros de clasificación, uno en la 

provincia de Módena, donde, a pesar de que la ley de urbanismo de la región de Emilia-

Romaña habla de "consumo cero de suelo", se ha aprobado la construcción de la planta por 

derogación; el otro en Novara, donde el centro está incluido en un plan de reordenación de 

una zona rural y boscosa.  

En consonancia con la necesidad del mercado de tener una imagen verde, Amazon también 

ha puesto en marcha una serie de intervenciones para reducir su impacto medioambiental. 

De acuerdo con estas políticas, ambas fábricas se presentan como 

ecosostenibles: sin embargo, se habla de cero emisiones para el único 

almacén y no para todo lo que gira en torno a él. La noticia fue recogida con 

entusiasmo general por la prensa en los mismos días en que un estudio publicado en 

Lancet Planet Health 2021 clasifica a Brescia y Bérgamo, epicentro de la primera oleada 

pandémica, y a otras ciudades del valle del Po como los centros europeos con mayor 

número de muertes prematuras, o excesos, relacionados con la contaminación del aire, 

donde existe una gran capacidad de penetración del polvo fino en las vías respiratorias. En 

mayo se inició también en Italia un estudio epidemiológico sobre la correlación entre la 

contaminación atmosférica y el riesgo de infecciones de las vías respiratorias inferiores, 

coordinado por el Istituto Superiore di Sanità y el Sistema Nazionale per la Protezione 

dell'Ambiente. 

La necesidad de seguir siendo competitivo y obtener beneficios choca inevitablemente con 

la protección del medio ambiente y la salud, y las declaraciones de Bezos sobre la 

reducción de las emisiones de CO2 en los próximos años no son más que una anodina 

operación de greenwashing. 

Pero no podía ser de otra manera: soluciones como la economía 

verde o el concepto de desarrollo sostenible sólo abren nuevos 

mercados en los que impulsar la innovación tecnológica, 

ocultando la verdadera e irremediable contradicción entre la 

infinita reproducibilidad del capital y los límites físicos de la 

naturaleza, desplazando el problema de las causas a los efectos 

El mismo tipo de sometimiento lo volvemos a ver en las posiciones de la CGIL en la mesa 

emprendida por Amazon para la negociación del nuevo contrato laboral, que provocó el 

éxodo de cuatrocientos trabajadores a USB: a las propuestas que contemplan la nulidad de 



la opción de trabajar en festivos y el aumento de la jornada laboral y la temporalidad del 

30% al 50%, los sindicatos concertados, con la CGIL a la cabeza, no se opusieron, a pesar 

del claro empeoramiento de las condiciones de trabajo al que conducirán. 

Pero lo que es un verdadero limbo de explotación y precariedad comienza con el sistema de 

cooperativas: Amazon, en lugar de contratar directamente la mano de obra, prefiere 

apoyarse en ellas, con el objetivo de librarse de las responsabilidades legales. La 

mayoría de estos trabajadores son contratados con contratos precarios 

de duración determinada de unos dos meses, que la mayoría de las 

veces no se renuevan, lo que crea una migración circular de 

trabajadores de una cooperativa a otra. Además, el trabajo de guardia, que 

permite un flujo constante de mano de obra, también es delegado por Amazon a las 

empresas de trabajo temporal, que a su vez están subordinadas a los intereses de la 

multinacional. 

El impacto directo en las condiciones de trabajo de los trabajadores de la logística que tuvo 

el auge del crecimiento del comercio electrónico con el estallido de la pandemia y sus 

restricciones asociadas, en paralelo a la crisis del comercio minorista, se ha beneficiado 

reflexivamente de las oportunidades de reestructuración y experimentación en el trabajo 

aprovechadas por el capital en el momento de la crisis, como la aceleración en la 

digitalización o el trabajo inteligente, que han trasladado el consumo masivo dentro de las 

paredes del hogar, contribuyendo sistemáticamente a la atomización y las tendencias 

desintegradoras del cuerpo social. 

No es de extrañar que estos procesos hayan sido acompañados por una narrativa de la 

clase política, apoyada por los principales medios de comunicación nacionales y locales, 

que, a partir del encierro, ha contado una realidad mistificada, centrada en la oportunidad 

del redescubrimiento de la dimensión doméstica, haciendo del hogar su oficina, biblioteca, 

el colegio, el gimnasio, el jardín, comprar todo lo que necesitas por internet y, gracias a los 

almacenes automatizados de Amazon, recibirlo cómodamente en casa al día siguiente, 

también gracias a la heroica labor de los repartidores, pintados como los nuevos carteros 

del barrio, olvidados sin embargo con el fin de la fase 1. 

Esta retórica abiertamente clasista oculta otra realidad, y las luchas de los trabajadores de 

la logística desde marzo lo demuestran: la rapidez con la que Amazon es capaz 

de entregar sus productos deriva de los ritmos masacrantes a los que 

están sometidos los miles de trabajadores de la logística, de los que los 

repartidores son sólo el último eslabón de la cadena en el sistema de 

cooperativas; el algoritmo que hace que las propuestas del catálogo sean 

personalizadas, anticipando y generando los deseos y necesidades de cada cliente 

individual, no vive una vida propia, sino que es constantemente entrenado, corregido, 

mejorado por miles de trabajadores mal pagados. 

También es gracias al abaratamiento de los costes laborales y al 

aumento de la productividad que Amazon puede ser tan 



competitivo en el mercado: un ejemplo de ello es el lanzamiento 

de la farmacia online en EE.UU. en plena crisis de la pandemia, 

que hace que quienes no tienen seguro médico puedan 

suscribirse a Amazon, que ofrece importantes descuentos en 

medicamentos, supliendo la falta de un estado de bienestar 

La investigación tecnológica hacia la automatización, en la que Amazon está a la cabeza, 

sólo se orienta hacia el beneficio, en detrimento de los trabajadores, como se desprende de 

las máquinas ya introducidas en sus almacenes, capaces de señalar en tiempo real con una 

luz roja, amarilla o verde la productividad del único trabajador respecto a la media 

establecida; o de diversas patentes registradas, entre las que la más conocida es la de la 

pulsera electrónica, capaz de monitorizar y cronometrar los movimientos de los 

trabajadores, para agilizar la búsqueda de productos; pero tampoco faltan patentes 

registradas para almacenes subterráneos, submarinos o aéreos. 

Pero el sistema de patentes no sólo garantiza enormes beneficios a los 

particulares, sino que expresa el punto más alto de la contradicción 

entre el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y las actuales 

relaciones de producción. La valorización de la inteligencia social con fines de 

competencia entre particulares acaba siendo un obstáculo para la satisfacción de las 

necesidades de la comunidad, que el desarrollo tecnológico alcanzado podría ofrecer. 

Esta contradicción se hace evidente hoy en día con el desarrollo de la vacuna contra el 

Covid, pero que, dado el carácter estratégico de la innovación tecnológica en la 

competencia internacional, abarca todos los sectores, en particular, los de la comunicación 

y el conocimiento, creando una verdadera "economía del conocimiento", donde ya no es 

posible pensar en este último como desvinculado del sector productivo. Esto genera un 

nuevo paradigma y, junto al tradicional, una nueva clase trabajadora, formada no sólo por 

los trabajadores de la logística, centrales en la distribución planetaria, sino también por los 

"trabajadores mentales", de los que el conocimiento es un elemento esencial para mejorar 

la productividad y la competitividad.  

Un sistema que encuentra su complementariedad en el modelo 

de educación superior, donde la gestión del conocimiento se ha 

subordinado a las prioridades del mercado, con la entrada de 

particulares en los sectores estratégicos de la formación y la 

investigación, y en este Amazonas no es una excepción 

El modelo Amazon es el futuro cercano de nuestra 

generación 



Una generación traicionada por una narrativa que se nos sigue alimentando en su doble 

cara: en las universidades, donde se nos educa en el valor de la competencia, y por el 

aparato mediático de masas, que nos bombardea con celebraciones de hermosas historias 

de logros individuales a través de la abnegación, el sacrificio y el trabajo duro, a pesar de 

que ahora es la propia realidad para dejar caer la máscara de la falsa meritocracia, que ha 

cubierto los experimentos que sobre nosotros se han hecho para el futuro mercado laboral 

por una clase política esclavizada a los intereses del capital: seremos nosotros los que 

contemos con futuros recortes de bienestar, con un mercado laboral aún más basado en la 

precariedad, el desempleo y un coste de vida cada vez más elevado. 

Por eso las luchas de los trabajadores de la logística son también las nuestras: el repartidor 

explotado es víctima del mismo sistema que, a través del trabajo de guardia, incorpora la 

mano de obra de las nuevas generaciones, formando a los repartidores del futuro, los 

trabajadores precarios del mañana. Soldar las luchas entre generaciones, a 

través de prácticas de sindicalismo conflictivo y despojar al enemigo de 

clase de su ideología es necesario para luchar a todos los niveles contra un modelo 

que se basa en la explotación, la precariedad, la flexibilidad y que, en un momento en que 

los márgenes de redistribución se reducen, muestra su verdadero rostro, violento y voraz 

hacia las categorías más débiles. 

A la crisis de civilización que estamos viviendo, el modelo Amazon es la respuesta del 

capital, la nuestra es la organización. 

 

 

 

 



 

 

La actividad internacionalista es uno de los aspectos centrales en la iniciativa del USB, 

miembro de la FSM-FSM. 

Este rasgo del sindicalismo combativo de USB se entrelaza cada vez más con cuestiones 

relevantes que afectan a los trabajadores y trabajadoras de Italia. 

USB, a pesar de las difíciles condiciones en las que ha operado debido a la pandemia, ha 

creado campañas, iniciativas individuales y sesiones de formación sobre una amplia gama 

de temas con un fuerte carácter internacionalista. Hablamos de ello con Cinzia della Porta, 

de la Ejecutiva Nacional de USB, responsable del departamento internacional. 

 

RDC: Comencemos con una visión general de cuál es la actividad del Departamento 

Internacional de USB y cómo está conectada, por un lado, con la iniciativa de la Federación 

Sindical Mundial y los sindicatos a los que pertenecen, en particular los países que forman 

parte de la UE.  

 



Cintia: El internacionalismo es un elemento constitutivo de la USB, en 

términos teóricos y prácticos. Es el hilo rojo que nos une a la historia del 

mejor movimiento sindical de clase del siglo XX. Una historia que encuentra 

continuidad material en la Federación Sindical Mundial y en nuestro posicionamiento natural 

dentro de ella. 

 

Nos unimos al FSM en 2010, después del congreso fundacional de USB. Hoy, después de 

los años de crisis por el fin de la URSS, el FSM es una organización sindical 

internacionalista con nuevas características que se ha estructurado en todos los continentes 

a través de la construcción de oficinas y categorías regionales que realizan un trabajo muy 

importante a nivel mundial. Crecimiento y trabajo con la fuerte oposición de la CIS, la 

Confederación Sindical Internacional, a la que pertenecen los sindicatos colaboradores, 

entre ellos la CGIL, la CISL y la UIL. En la actualidad, la FSM cuenta con 105 

millones de miembros en 130 países y está en constante crecimiento. A 

nivel europeo, USB está en la secretaría europea de la FSM y en la secretaría mundial de la 

estructura de la función pública. 

 

En estos años hemos desarrollado una intensa actividad internacional, vinculando la 

solidaridad internacionalista al conflicto de clase más general, que refleja la voluntad y la 

fuerza que los trabajadores expresan, aún hoy, en todos los rincones del planeta, como lo 

demuestran el gran movimiento de los campesinos de la India, las reivindicaciones de los 

pueblos de América Latina, pero también las de los estibadores y los trabajadores de 

Estados Unidos, unidos en las batallas del Black Live Matter Movement. La lista de lugares 

de conflicto es muy larga, y afecta también a nuestro atormentado continente, afectado por 

las políticas de un polo imperialista europeo en construcción que utiliza cínicamente la 

pandemia para vehicular los procesos de reestructuración continental, al servicio de las 

multinacionales del medicamento y de los distintos sectores punteros de la producción, las 

infraestructuras y los servicios avanzados. La lucha por hacerse con los ingresos del Plan 

de Recuperación está ahí para demostrarlo. 

La actividad internacional es y será cada vez más un elemento 

definitorio de nuestro sindicato, una parte inseparable de nuestro 

compromiso de construir un sindicato de clase, unido, 

independiente y enfrentado en Italia 

Pero nuestro internacionalismo no se detiene en el vínculo fundamental con el conflicto que 

nos enfrenta diariamente con nuestro enemigo de clase. Las razones que nos impulsan a 

dar fuerza a este ámbito de intervención van más allá del campo de la negociación, 

configurándose como parte integrante de esa gran inspiración que siempre ha movido al 

movimiento obrero internacional hacia la superación de las relaciones económicas 

impuestas por el modelo de producción capitalista, única fuente de sufrimiento de la 

humanidad y la naturaleza.  

 



Para la Unione Sindacale di Base, ser internacionalista significa 

orientar la lucha económica hacia la ruptura de este sistema 

profundamente injusto e irracional, para la construcción del 

Socialismo en el siglo XXI, única salida posible a la barbarie 

actual 

En este terreno se perfilan verdaderas vías comunes de lucha a nivel internacional, que 

revelan las líneas kársticas de las siempre cambiantes cadenas de valor, implementadas 

por el gran capital en la búsqueda constante del máximo beneficio. Un escenario en el que 

las viejas cadenas de montaje deslocalizadas en las periferias del planeta conviven con la 

superexplotación de las cadenas logísticas, los servicios empresariales y la explotación del 

trabajo mental en las plataformas digitales de los países del centro imperialista. 

 

La concienciación dentro de USB sobre la importancia de este frente es cada vez más 

percibida por nuestros mandos intermedios, pero aún queda mucho trabajo por hacer, y 

debe vernos aún más comprometidos en un futuro próximo. 

 

Frente a los desafíos que nos impone nuestro enemigo de clase, demorarse en una visión 

sólo nacional o, peor aún, vertimental, sacaría a USB de los carriles de la historia, de un 

mundo que corre hacia nuevas conflagraciones sociales, fruto de las contradicciones 

irreductibles que produce el modo de producción capitalista. 

 

RDC: Uno de los temas centrales para USB es el contraste con las 

políticas impuestas a Italia, pero no sólo, por la Unión Europea y, en 

general, una crítica radical a este dispositivo fuertemente 

antidemocrático. En este surco se inserta la fallida gestión por parte de la UE de la 

contención de Covid-19 y de las campañas de vacunación, en un contexto en el que los 

recortes en el sector sanitario -principalmente por las políticas de austeridad dictadas por la 

UE- han desmantelado el Sistema Nacional de Salud. ¿Puede decirnos cómo ha llevado y 

llevará a cabo USB su amplia iniciativa de movilización sobre esta cuestión, combinándola 

con la crítica a la jaula de la UE? 

 

Cintia: Nosotros también, como todo el mundo, nos preguntamos por el futuro del Covid 19. 

Ahora está claro para todos que es el sistema capitalista el que sale con los huesos rotos de 

esta dura prueba que está matando a cientos de miles de personas. Sobre todo, han 

aflorado los resultados de las políticas de robo de recursos y de 

desmantelamiento de todo sistema de protección colectiva que, en 

nuestro país pero más generalmente en todo el mundo, se habían 

afirmado gracias a las luchas del movimiento obrero tras el final de la 

Segunda Guerra Mundial y, esencialmente, hasta la caída de la URSS. 

Ahora está claro que se abre una lucha muy dura para evitar que la salida de la crisis 

pandémica, que de crisis sanitaria ha pasado a ser una crisis económica y social, sea 



soportada por las clases trabajadoras y sea una oportunidad para cambiar las relaciones de 

poder entre el capital y el trabajo aún peor, por ejemplo a través de la modificación 

agravada del sistema contractual o a través de la introducción del Smart Working para 

introducir más flexibilidad y aumento del tiempo y de las cargas de trabajo. El juego al que 

juegan nuestros "prestatarios" y las multinacionales es que el capital se apropia de los 

recursos disponibles y consigue así pasar casi indemne una crisis que es en gran parte el 

resultado de su gestión criminal del poder. La enormidad de los recursos que Europa y los 

gobiernos de los países implicados están sacando es impresionante y debería dejar claro a 

todo el mundo que las políticas de austeridad a las que los gobiernos y la UE han obligado 

a millones de personas durante años, estrangulando economías enteras y masacrando la 

vida de la gente corriente, son el resultado de decisiones económicas y no de una 

verdadera falta de recursos. El enfrentamiento actual, en el que hay que participar, es por 

tanto el de determinar hacia dónde y a quién deben dirigirse los recursos puestos en 

marcha y cómo el Estado debe volver a desempeñar un papel general y 

determinante en la gestión de estos recursos y, en definitiva, en la 

economía. Está claro que el sistema empresarial, consciente de las glorias del 

capitalismo asistido a la italiana, intenta por todos los medios asegurarse la mayor tajada. 

Por tanto, tenemos dos tareas fundamentales, una es hacer del análisis de lo que ocurre, de 

cuáles son las verdaderas causas, un patrimonio común, partiendo de nuestro tejido 

organizativo para que llegue a cada centro de trabajo, a cada barrio a través de una amplia 

y profunda formación de cuadros, y la otra es mantener unidas las luchas que sin duda 

serán la clave de los próximos meses y años. Es obvio que las consecuencias económicas 

y sociales del periodo post-Covid no afectarán a todos de la misma manera, aunque todos 

llevarán profundas cicatrices durante mucho tiempo.  

La tarea de una organización de clase es mantener unidos a nivel 

confederal todos los impulsos a la lucha que surjan, 

orientándolos y dirigiéndolos para que no triunfe de nuevo el 

clásico juego de las clases dominantes de enfrentar a los 

diferentes grupos de interés para impedir un fuerte impacto en 

las luchas 

En estos diez años hemos pasado por situaciones difíciles y complicadas, pero la 

organización siempre ha podido salir de ellas gracias a la capacidad de análisis, 

investigación y previsión y gracias a la estructura organizativa que nos hemos dado. Creo 

que incluso en esta etapa el conjunto de la USB podrá ocupar los espacios sindicales, 

sociales y políticos que se abran y participar con éxito en la batalla que se avecina. 

 

RDC: USB ha apoyado la campaña para otorgar el Premio Nobel de la Paz a la Brigada 

Henry Reeve de médicos cubanos que también operaron en Italia durante la primera 

pandemia. Como usted escribió acertadamente: "El Premio Nobel de la Paz a estos 

hombres y mujeres, que ante cualquier catástrofe están dispuestos a 



dejar su propio país y sus propios afectos para arriesgar su vida por 

personas desconocidas, es un premio a la concepción del mundo que 

representan, en un momento en el que la vida misma de la raza humana 

está en peligro, debido a la irracionalidad de un sistema económico que 

todavía domina gran parte del planeta." ¿Puede exponer los motivos de esta 

campaña y cómo se está llevando a cabo? 

 

Cintia: Hemos llevado a cabo una intensa campaña en términos de cantidad y calidad, el 

enfoque y las razones eran poner de relieve que la terrible situación que vive este país no 

es el resultado de la mala suerte, sino de decisiones políticas muy concretas, decisiones 

tomadas tanto en la gestión de la pandemia como antes: es decir, dar prioridad al beneficio 

y sacrificar la salud y la vida de los ciudadanos. La racionalidad del capitalismo comparada 

con la racionalidad de un sistema socialista como el cubano, que no sólo salvaguarda la 

vida de su propio pueblo, sino que ha enviado sus propias brigadas de médicos a ayudar a 

varios países del mundo. 

 

Una pequeña isla sometida a un bloqueo económico que en un momento terrible envía a 

sus médicos a uno de los lugares más ricos del mundo, Lombardía. La materialización 

de la solidaridad internacionalista bajo la mirada de un pueblo, el 

italiano, que al mismo tiempo fue testigo del cierre de las fronteras de la 

Unión Europea y de miles de muertos. 

 

Covid19 volvió a comparar dos modelos sociales y económicos, que dieron respuestas 

inmediatas y estructurales radicalmente diferentes a la pandemia, obteniendo resultados 

diametralmente opuestos. De esto hablamos en nuestras iniciativas de apoyo al Premio 

Nobel a la brigada médica cubana. 

 

Hemos hecho muchas iniciativas, como USB y FSM, una primera conferencia nacional para 

lanzar la campaña en la que participaron, entre otros, el secretario general de FSM y el 

representante del sindicato cubano y, a continuación, una iniciativa en cada región. El 

objetivo era debatir la cuestión en el seno de nuestra organización de la forma más amplia y 

generalizada posible, implicando en primer lugar a las estructuras sanitarias y de 

investigación, que de forma cada vez más evidente representan hoy el fracaso del sistema 

capitalista. 

 

Como hemos dicho a lo largo de nuestro viaje, Cuba ya ha ganado el 

Premio Nobel de la Paz para nosotros, y seguiremos inspirándonos para 

nuestro trabajo en esa experiencia socialista, aportando apoyo y 

solidaridad al pueblo y al gobierno cubanos. 

 

RDC: El USB ha prestado especial atención a Palestina y a las acciones concretas en su 

apoyo. Pienso, en particular, en las iniciativas de apoyo a los presos políticos palestinos 

encarcelados en las prisiones sionistas y al embargo militar contra Israel, con el que Italia 

colabora, desgraciadamente, en varios sectores destacados. Es una actividad preciosa la 



del sindicato, teniendo en cuenta el alineamiento de las formaciones políticas de todo el 

entramado institucional y el aplastamiento de los medios de comunicación italianos sobre 

las necesidades israelíes. ¿Puede explicar cuál es el enfoque de USB y cuáles son las 

iniciativas que se llevan a cabo? 

 

Cintia: USB siempre ha estado al lado del pueblo palestino, a través de campañas, 

iniciativas, momentos de lucha, y también llevando nuestra solidaridad concreta 

directamente a Palestina. Los sindicatos de clase palestinos que no tienen 

vínculos con Israel están afiliados con nosotros al FSM, las actividades que 

realizamos (de lucha y contrainformación) se basan en nuestro carácter antiimperialista y 

anticapitalista y en el del FSM. 

 

Hemos estado en Palestina más de una vez, y experimentar directamente la vida del pueblo 

palestino es devastador. Un pueblo forzado a entrar en una jaula, rodeado de muros, 

alambres de púas y puestos de control.  

Hablar de normalidad en Palestina es un oxímoron. Se niega 

cualquier forma de vida cotidiana normal. En solidaridad con el 

pueblo y los trabajadores palestinos, desde 2016 hemos dado a 

USB la adhesión formal a la campaña internacional BDS - Boicot 

Desinversión Sanciones, contra el Estado de Israel 

Una campaña que creemos que puede tener efectos significativos a nivel internacional, a 

través de un aumento de la presión democrática para detener los crímenes cometidos por el 

Estado israelí contra el pueblo palestino, similar a los éxitos logrados por la campaña BDS 

contra el régimen del Apartheid sudafricano. 

 

En nuestras reuniones también se nos insta a desarrollar una presión constante sobre los 

gobiernos de los distintos países y la UE, pidiendo en particular el cese de toda 

colaboración científica y académica con Israel. Recientemente nos hemos sumado a la 

campaña internacional por la liberación de los niños palestinos de las cárceles israelíes y 

hemos participado en la iniciativa de presentar el dossier BDS sobre el embargo de armas a 

Israel, y también promoveremos otras iniciativas.  

 

RDC: Una parte importante de la clase obrera que ha expresado una mayor combatividad 

en Italia trabaja en la logística y en el campo, donde la USB tiene una presencia 

organizativa cada vez más importante. Algunos de esos mismos trabajadores de origen 

indio organizados por USB que luchan aquí por mejores garantías generales y no sólo 

laborales, se han movilizado en apoyo de las luchas de los agricultores indios contra el 

paquete legislativo aprobado (aunque suspendido) por el gobierno de Modi en la India que 

distorsiona las condiciones del trabajo agrícola. 

 

¿Cómo ha apoyado USB esta lucha? 



 

Cintia: La respuesta es doble, ya que incluye tanto la lucha de los trabajadores de la 

logística en nuestro país, compuesta principalmente por trabajadores inmigrantes, como la 

solidaridad concreta dada por USB a los agricultores indios, que ha visto la exposición 

natural de los trabajadores de ese país presentes en Italia, empleados en este sector. 

 

En cuanto a la logística en nuestro país, podemos decir sin temor a equivocarnos que el 

apoyo sindical y organizativo de USB fue un elemento fundamental para el desarrollo del 

conflicto en Piacenza, epicentro de la primera oleada de huelgas, que costó la vida a Abd El 

Salam, nuestro militante sindical aplastado por un "maestro" de un camión en la tarde del 14 

de septiembre de 2016, durante un piquete frente a la empresa Gls. Víctima de un conflicto 

muy duro, que sigue enfrentando a trabajadores y empresarios en un sector estratégico 

para el sistema de producción capitalista. Un conflicto que ha continuado en los últimos 

años en Piacenza y en otras ciudades y regiones, obteniendo resultados concretos en 

términos de derechos y abriendo espacios de negociación antes inimaginables. Una lucha 

que continúa, encontrando alimento y fuerza en una clase obrera joven que no está 

condicionada por las derrotas introducidas por nuestra clase obrera en todos estos años de 

atraso, provocadas por la complicidad del sindicalismo confederal y una legislación 

antiobrera de las peores del continente europeo, gracias a gobiernos de derecha y falsa 

"izquierda". 

 

Naturalmente, en este contexto, la solidaridad de los trabajadores indios 

en Italia con sus compatriotas que luchan contra un proyecto de ley que, de 

aplicarse, haría retroceder un siglo los derechos conquistados por los campesinos del 

continente indio. Igual de natural fue la solidaridad de USB, a través de una 

serie de iniciativas transmitidas a nivel mundial por el FSM junto a la 

mayor movilización de la historia del movimiento campesino mundial, 

oscurecida sólo por el servilismo de nuestros medios de comunicación. 

 

RDC: Italia forma parte de la OTAN. La nueva administración norteamericana parece querer 

utilizar la Alianza Atlántica como instrumento para lanzar una Nueva Guerra Fría contra 

China y Rusia. Los distintos países miembros de la Alianza deberían contribuir a esta 

renovada política bélica destinando hasta un 2% de su PIB a los gastos de guerra 

relacionados con la OTAN. Dados los mecanismos de articulación del presupuesto dictados 

por la UE, esto significa de hecho - para Italia, pero no sólo - un nuevo recorte de los fondos 

asignados al bienestar. ¿Cómo se moverán los sindicatos en este contexto de tendencia a 

la guerra y de aumento del gasto militar no vinculado a ninguna amenaza concreta?  

 

Cintia: El capitalismo siempre ha utilizado, en condiciones de crisis sistémica, el arma de la 

guerra como última "ratio" para recuperar la hegemonía política pero sobre todo la 

capacidad de reanudar su sistema infernal de explotación y aprovechamiento de las 

ganancias.  

 



Una vez más, como en otras fases históricas, el capitalismo, en 

su fase imperialista, se enfrenta a una crisis de una profundidad 

sin precedentes, que adquiere características "sistémicas", 

implicando no sólo a la economía, sino también al medio 

ambiente y a sus límites "objetivos", extendiéndose a toda la 

sociedad, marcada por más de treinta años de políticas 

ferozmente neoliberales que han sentado las bases de la actual 

incapacidad manifiesta para gestionar la pandemia 

La salud pública, reducida al mínimo, es exactamente el producto de esas políticas, 

convirtiéndose en una soga al cuello de las mayorías. Una crisis que involucra la propia 

legitimidad de las clases dominantes en el poder en los distintos países y polos imperialistas 

occidentales, evidentemente incapaces de mantener una hegemonía política e ideológica 

estable, produciendo vacíos de poder llenados por personajes como Trump, Bolsonaro, 

Johnson o como Draghi en Italia, representando el fracaso de toda una clase dominante 

nacional, incapaz de gestionar las políticas "expansivas" del Recovery Found. 

 

En esta situación, es natural que el capitalismo impulse una nueva guerra fría, gestionada 

por el "demócrata" Joe Biden, que está superando a su predecesor en provocaciones y 

desvergüenza. Los objetivos evidentes del decadente imperialismo de las barras y estrellas 

son los antagonistas económicos directos, empezando por China y Rusia, unidos en un 

doble hilo con una serie de otros países que no están dispuestos a someterse a los dictados 

de EEUU y la UE. 

Estamos, por tanto, ante un nuevo período histórico de grandes 

convulsiones, donde la opción bélica generalizada -la única que 

podría responder a las necesidades de destrucción/reconstrucción 

suficientes para devolver el aliento al capitalismo- se ve frenada 

por la posesión generalizada del arma atómica y por unas 

relaciones de poder profundamente cambiadas, en el corto 

período de tiempo que nos separa del inicio de la llamada 

"globalización" dominada por EEUU 

El Movimiento Obrero Internacional y los sindicatos de clase que lo han inervado siempre se 

han puesto del lado de los movimientos por la paz y contra la guerra. Esta es la "misión" de 

USB, que ha luchado y luchará con todas sus fuerzas contra el gasto militar, el militarismo y 

la tendencia a la guerra. 

 

Una lucha no sólo ética contra la barbarie de la guerra, sino también de 

carácter material. El gasto militar le quita la vida a un sistema de 

bienestar ya postrado por más de 30 años de recortes y políticas 



antiobreras, destinadas a extraer el máximo beneficio donde aún es posible para un 

sistema agonizante: los salarios y las pensiones. 

 

Todos nuestros esfuerzos se centrarán en unir estos elementos para hacer posible el 

resurgimiento de un fuerte movimiento antibélico. Hay que hacer comprensible a las masas 

el sentido y el valor de esta batalla por el mantenimiento de la paz, saliendo de los 

estereotipos de un pacifismo autorreferencial, implicando a las viejas y nuevas figuras del 

trabajo asalariado en esta batalla por la supervivencia de la humanidad, que puede seguir 

existiendo si es capaz de sacudirse el capitalismo. 

 

RDC: Una última pregunta, este año está previsto que el Congreso de la FSM-WTUF se 

celebre en Vietnam en diciembre. ¿Puede hablarnos del valor de este nombramiento en un 

contexto todavía muy marcado por la pandemia, precisamente en un país que se ha 

caracterizado por una de las gestiones más virtuosas en la contención del contagio? 

 

Cintia: Es un nombramiento muy importante, sobre todo por el enorme trabajo que está 

haciendo el FSM en todo el mundo y por la necesidad de definir la unión de clases que es 

necesaria en esta fase histórica. 

 

A esto se añade el hecho de que se produce en un país que ha respondido a la pandemia 

de una manera completamente diferente a los países capitalistas, es decir, el congreso de 

un país que tiene otras prioridades que el beneficio del capital. 

 

Será un momento decisivo para todos nosotros, también para redefinir la estructura interna, 

dado el gran crecimiento que hemos tenido en los últimos años desde el último congreso en 

Durban en Sudáfrica. 



Hoy [24 de abril] en Italia, como en Cuba, Francia y otros países, circulan caravanas por las 

calles contra el bloqueo estadounidense que desde hace décadas quiere estrangular a la 

isla que trajo la Revolución al "patio trasero" de Estados Unidos. 

 

También en Roma, Milán, Nápoles y otras 

muchas ciudades los activistas solidarios con 

Cuba, han hecho suyo el llamamiento para 

hacer de este día una jornada de 

movilización y concienciación contra el 

bloqueo de Estados Unidos a un país que en 

los últimos meses ha confirmado al mundo 

que lucha contra la pandemia de Covid, lo 

que significa la solidaridad.  

 



La solidaridad con Cuba es un sentimiento generalizado que ha crecido durante este 

periodo en el que las Brigadas de Médicos -también nominadas al Premio Nobel por un 

amplio frente de partidarios- han acudido rápida y libremente a los lugares donde la 

pandemia de Covid ha hundido las estructuras sanitarias de varios países. 

 

El hecho de que Estados Unidos siga manteniendo un vergonzoso y criminal bloqueo 

económico contra Cuba, a pesar de las reiteradas mociones de la Asamblea Plenaria de la 

ONU para ponerle fin, es un horror cada vez más incomprensible e inaceptable para 

cualquier persona con algún sentido de la justicia o, si se quiere, del sentido común. 
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http://lnx.retedeicomunisti.net/
https://www.facebook.com/retedeicomunisti
https://contropiano.org/
https://www.facebook.com/contropiano
https://www.instagram.com/contropiano_org/
http://noirestiamo.org/
https://www.facebook.com/NR.noirestiamo
https://www.instagram.com/noirestiamo/
https://osa.claims/
https://www.facebook.com/OSA-173472300208847
https://www.instagram.com/osa.nazionale/

